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Evangelio del día

Decimocuarta semana del Tiempo Ordinario - Año Impar

“No tengáis miedo”

Primera lectura

Lectura del libro del Génesis 49,29-32;50,15-26a:

En aquellos días, Jacob dio las siguientes instrucciones a sus hijos:

«Cuando me reúna con los míos, enterradme con mis padres en la cueva del campo de Efrón, el hitita, la cueva del campo de Macpela frente a Mambré, en la

tierra de Canaán, la que compró Abrahán a Efrón, el hitita, como sepulcro en propiedad. Allí enterraron a Abrahán y Sara, su mujer; allí enterraron a Isaac y a

Rebeca, su mujer; allí enterré yo a Lía. El campo y la cueva fueron comprados a los hititas».

Cuando los hermanos de José vieron que había muerto su padre, se dijeron:

«A ver si José nos guarda rencor y quiere pagarnos todo el mal que le hicimos».

Y mandaron decir a José:

«Antes de morir tu padre nos encargó: "Esto diréis a José: Perdona a tus hermanos su crimen y su pecado y el mal que te hicieron". Por tanto, perdona el crimen

de los siervos del Dios de tu padre”».

José, al oírlo, se echó a llorar. Entonces vinieron los hermanos, se postraron ante él, y le dijeron:

«Aquí nos tienes, somos tus siervos».

Pero José les respondió:

«No temáis ¿soy yo acaso Dios? Vosotros intentasteis hacerme mal, pero Dios intentaba hacer bien, para dar vida a un pueblo numeroso, como hoy somos. Por

tanto, no temáis; yo os mantendré a vosotros y a vuestros hijos».

Y los consoló, hablándoles al corazón.

José habitó en Egipto con la familia de su padre y vivió ciento diez años. José llegó a conocer a los descendientes de Efraín, hasta la tercera generación, y

también a los hijos de Maquir, hijo de Manasés, que nacieron sobre sus rodillas.

Más adelante, José dijo a sus hermanos:

«Yo voy a morir. Dios cuidará de vosotros y os llevará de esta tierra a la tierra que juró dar a Abrahán, Isaac y Jacob».

Luego José hizo jurar a los hijos de Israel:

«Cuando Dios os visite, os llevaréis mis huesos de aquí».

José murió a los ciento diez años.

Salmo de hoy

Salmo 104,1-2.3-4.6-7 R/. Humildes, buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón

Dad gracias al Señor, invocad su nombre,

dad a conocer sus hazañas a los pueblos.

Cantadle al son de instrumentos,

hablad de sus maravillas. R/.

Gloriaos de su nombre santo,

que se alegren los que buscan al Señor.

Recurrid al Señor y a su poder,

buscad continuamente su rostro. R/.

¡Estirpe de Abrahán, su siervo;

hijos de Jacob, su elegido!

El Señor es nuestro Dios,

él gobierna toda la tierra. R/.
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Lectura del santo evangelio según san Mateo 10,24-33

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles:

«Un discípulo no es más que su maestro, ni un esclavo más que su amo; ya le basta al discípulo con ser como su maestro, y al esclavo como su amo. Si al

dueño de la casa lo han llamado Belzebú, ¡cuánto más a los criados!

No les tengáis miedo, porque nada hay cubierto que no llegue a descubrirse; nada hay escondido que no llegue a saberse.

Lo que os digo de noche decidlo en pleno día, y lo que escuchéis al oído, pregonadlo desde la azotea.

No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma. No, temed al que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la “gehenna”. ¿No se

venden un par de gorriones por unos céntimos? Y, sin embargo, ni uno solo cae al suelo sin que lo disponga vuestro Padre. Pues vosotros hasta los cabellos de

la cabeza tenéis contados. Por eso, no tengáis miedo; valéis más vosotros que muchos gorriones.

A quien se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre que está en los cielos. Y si uno me niega ante los hombres, yo

también lo negaré ante mi Padre que está en los cielos».

Reflexión del Evangelio de hoy

“Los consoló hablándoles al corazón"

Hoy somos testigos privilegiados del final del libro del Génesis y de toda la historia que en él se contiene. Aunque esta no constituye un punto final, esta historia

no termina aquí, sino que abre una nueva fase en la Revelación de Dios a su Pueblo.

En todo este libro, como en toda la Biblia se sigue una sucesión de relatos de personas concretas con las que Dios entra en diálogo y a los que va dirigiendo con

su providencia admirable. Dios no abandona la obra de la creación y menos aún al hombre, a quien ha creado a su imagen y semejanza.

Dios los tiene claro, pero para nosotros no es tan sencillo descubrir que su mano no se aparta ni por un segundo de nosotros. Necesitamos tiempo para

reconocer que el Señor tiene designios de amor para cada uno de nosotros y que el mal que podríamos percibir o recibir puede ser germen de vida, fuente de

una inimaginable fecundidad.

La historia y las palabras de José que leemos hoy nos pueden dar una pista, en ellas descubrimos el fruto maduro de una persona que, en el sufrimiento ha

experimentado al Dios vivo. Sí, en su angustia, en su soledad, en su desgracia Dios no lo ha abandonado a su suerte.

¿Cuál es el fruto maduro del que hablamos? Un corazón puro, sencillo y compasivo que exuda palabras de consuelo.

José no era un tonto o un romántico, sus palabras de hoy lo corrobora. Él sabía que sus hermanos no buscaban su bien, pero aún así eligió seguir creyendo en

el amor, en la verdad y en la belleza. Seguir creyendo en el Dios de sus padres, a quien fue reconociendo como su Dios.

Esta elección tuvo que ser continua, día tras día, no fue siempre fácil pues le ha llevado a muchas situaciones desagradables, a soportar el despojo y la

calumnia entre otras cosas; pero, a su tiempo el amor y la verdad han salido a luz.

Hoy, ante alguna situación que estemos viviendo nos toca a nosotros elegir entre el rencor, la amargura, la venganza o creer que el Dios en que creemos y

confiamos saldrá fiador por nosotros, nos dará las fuerzas para resistir y mostrará su providente bondad. Pidámosle, y no quedaremos defraudados.

 

"No tengas miedo"

Apóstol, enviado, a ti te habla hoy Cristo: “¡No tengas miedo!”

¿A qué o a quiénes?

No tengas miedo a la verdad, a la calumnia que puedas recibir o que has recibido; porque no hay nada encubierto que no llegue a descubrirse.

No tengas miedo a obrar el bien y la justicia, a anunciar el amor gratuito de Dios con un gesto de cercanía, de compasión; porque lo que hicisteis con uno de

estos mis humildes hermanos, a mí me lo hicisteis. (Mt 25, 40)

No tengas miedo a la entrega por amor, sin límites, que lleva a desgastar nuestras fuerzas, a cansarnos para que otros descansen. No temas a los que “matan

la comodidad de tu cuerpo”, porque si el grano de trigo no cae en tierra y muere no da fruto, pero si muere, da fruto abundante. (Jn 12, 24)

No tengas miedo al silencio, a la oración, a postrarte ante el Señor y reconocer que lo necesitas; a pedirle verdad, luz, fuerzas y amor para anunciar su Nombre,

para que tu vida sea una vida verdaderamente apostólica como lo fue la de santo Domingo, santa Catalina y tantos santos que nos precedieron, que tu vida

pues desborde a la Vida.

Cristo nos da el motivo por el cual no debemos temer: no hay comparación entre vosotros y los gorriones, esto es, no hay comparación entre nosotros y

cualquier otra creatura de Dios; somos obra de sus manos, somos valiosos para Dios. Es como si Cristo nos repitiera las palabras del profeta Isaias: “no temas,

porque eres precioso ante mí, de gran precio, y yo te amo.” (Cf. Is 43, 4)

El Evangelio se hace carne hoy en tu realidad concreta, piensa, ¿a qué o quién tienes miedo? Díselo al Señor, no le tengas miedo a Él, sino a apartarte de Él.

No temas, Él te hablará al corazón palabras de consuelo, de ánimo, de corrección amorosa, de bondad.



Cuéntaselo, Él está contigo, espera y escucha su respuesta.

Monasterio Ntra. Sra. de la Piedad - MM. Dominicas

Palencia

Somos monjas dominicas. Nuestra comunidad está formada por 15 hermanas de tres países diferentes: España, Brasil y Paraguay. Con edades comprendidas

entre los 30 y 100 años. Nuestro monasterio, fundado hace 500 años, se ubica frente a la plaza donde se encontraba la casa en la que vivió Santo Domingo de

Guzmán en Palencia y frente al Convento de frailes dominicos que fundó él mismo, en su último viaje a España. Estamos unidas a la Santa Predicación por la

oración y la penitencia. Cuidamos con esmero de la liturgia, escrutamos con corazón ardiente las Escrituras y estudiamos diligentemente la Verdad Sagrada.

Nuestras puertas están siempre abiertas para que la gente comparta nuestra oración y silencio.

Evangelio de hoy en vídeo
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